El sector público y la política fiscal

A corto plazo, un déficit presupuestario (provocado, por ejemplo, por una caída de los impuestos) probablemente elevará la demanda, y por tanto, la producción. La fuerza de la repercusión inicial depende mucho de las expectativas. Por ejemplo, si los mercados financieros temen que los déficit sigan siendo grandes en el futuro, el resultado puede ser una gran subida de las tasas de interés a largo plazo que contrarreste en gran parte el efecto expansivo directo de la reducción de los impuestos.

A largo plazo, la producción retorna a su nivel natural. Pero el propio nivel natural de la producción puede resultar afectado por la política fiscal. Si los déficit provocan una reducción de la inversión, una disminución del stock de capital a largo plazo también implica una disminución de la inversión. Es decir, en el largo plazo puede ocurrir que se retorne a un nivel inferior de producción del que hubiera antes de producirse el déficit. Es por eso que si la reducción del déficit (en lugar de su expansión) genera el efecto contrario, podemos decir que una contracción del gasto o aumento de los impuestos puede llegar a ser expansivo. 

Sin embargo, al extraer estas conclusiones no prestamos mucha atención a la restricción presupuestaria del sector público, es decir, a la relación entre la deuda, el déficit, el gasto público y los impuestos. Por lo tanto, nuestra tarea será ahora analizar la restricción presupuestaria y sus implicancias.

Gasto público.

El gasto público puede clasificarse en gasto ordinario y extraordinario si se sigue la antigua concepción clásica:

1. Gastos ordinarios: eran aquellos gastos destinados al desarrollo normal de la actividad, como los sueldos de los funcionarios públicos. Estas erogaciones se financiaban con los impuestos.

2. Gastos extraordinarios: eran los gastos no sistemáticos y de excepción (por ejemplo, una guerra) y se solventaban, en general, con préstamos.

Según las posturas postkeynesianas, que son las posturas modernas, podemos clasificar el gasto en:

1. Gastos corrientes: por ejemplo, salarios, pagos de intereses, compra de bienes de consumo, etc., es decir, aquellos que atienden al normal funcionamiento del Estado.

2. Gastos de capital o inversión: como la construcción de escuelas, carreteras, etc., cuyo objetivo es aumentar la capacidad productiva del sector público.

3. Gastos de transferencia: son erogaciones que realiza el Estado que no generan obligación o contraprestación por parte de los beneficiarios, como jubilaciones, subvenciones, servicios sociales, (educación, salud, vivienda), etc. 

Otra forma de clasificar el gasto público es la funcional, que discrimina las categorías en relación con su destino o finalidad, en tal se puede agrupar al gasto de acuerdo a si se destina a administración, defensa y seguridad, servicios sociales (gasto público social), servicios económicos (inversiones) o al pago por concepto de deuda pública.

Poner datos de Uruguay

Ingresos públicos.

Son todos los recursos que posee el Estado y afectan a la consecución de sus fines. Se pueden clasificar desde la perspectiva jurídica en:

· Originarios:  cuando el Estado no ejerce su poder coercitivo, por ejemplo, los ingresos derivados de la venta de bienes y servicios (privatizaciones), tarifas, crédito público, etc.

· Derivados: los que surgen del poder coercitivo del Estado, como los impuestos, los aportes previsionales, etc.

Desde el punto de vista económico, se dividen en:

· Ingresos corrientes: aquellos que logra el Estado sin contraer endeudamiento ni disminuir sus activos (por ejemplo, los ingresos tributarios).

· Ingresos no corrientes (o de capital): los que obtiene endeudándose con el sector público o privado, o cambiando el valor de sus activos, como ocurre en el caso de las privatizaciones (por ejemplo, préstamos, títulos públicos, letras del Tesoro, etc.)

Ingresos corrientes.

La importancia de los recursos tributarios radica no sólo en que son fuente de ingresos para el Estado, sino que además constituyen un instrumento de política fiscal. Se pueden agrupar en tres categorías:

1. Los impuestos: son aportes que el Estado exige a los ciudadanos con carácter obligatorio, sin contrapartida directa de bienes y servicios. El monto es fijado por el Estado a cada persona en relación con su capacidad contributiva. Además los impuestos se dividen en directos e indirectos. Los directos tienen como base imponible la propiedad, la riqueza o el ingreso de las personas (impuestos a las ganancias, a la renta, etc.). Los indirectos gravan el consumo y las transacciones económicas en general (por ejemplo, el IVA o los impuestos internos sobre determinados consumos como el tabaco y el alcohol). El principal distintivo entre ambos es que los impuestos directos son absorbidos por el individuo al cual se le impone la contribución, es decir, no son trasladables, y los indirectos, por el contrario, pueden ser trasladables, porque el contribuyente (las empresas) cargan el impuesto al precio de venta y de esta forma recae sobre los consumidores. También los impuestos se clasifican en progresivos, regresivos y neutros. Son progresivos cuando imponen un sacrificio mayor sobre los individuos con mayor capacidad económica (es decir aumenta el porcentaje impositivo a medida que se sube de tramo de ingreso). Son neutros cuando gravan un porcentaje constante de la renta y son regresivos cuando imponen mayor sacrificio a las personas con menor capacidad contributiva. 

2. Los aranceles y retenciones del comercio exterior: los aranceles son tributos que el Estado impone a las importaciones y las retenciones se aplican sobre las exportaciones.

3. Los aportes y contribuciones de la seguridad social: son aquellos tributos aplicados sobre la nómina salarial, cuyo fin es el financiamiento de los beneficios de la seguridad social, ya sean de naturaleza previsional  (jubilaciones, pensiones, etc.) o no (seguro de salud, desempleo y asignaciones familiares).

Los recursos no tributarios son aquellos que el Estado obtiene, al igual que los tributarios, de modo coercitivo, pero, a diferencia de estos últimos, tienen una contrapartida directa. Por ejemplo, las tasas son recursos abonados por individuos o empresas por la prestación de servicios administrativos, alumbrado, barrido y limpieza, etc. Las tasas se diferencian de las tarifas de servicios públicos porque estas hacen referencia al pago por un bien o servicio que el individuo que el individuo puede o no consumir, resultando o no la obligación de pago. Es decir, las tasas, al ser fijadas en forma coercitiva, no cuentan con la posibilidad de no ser abonadas por el usuario. Dentro de los recursos no tributarios encontramos también las contribuciones especiales, que surgen cuando un individuo resulta beneficiado en forma directa como consecuencia de la realización de una obra pública (construcción de un puente, pavimentación, etc.), y por ello el Estado puede imponer una contribución especial de carácter obligatorio (por ejemplo, un peaje).

Ingresos no corrientes (o de capital).

Son aquellos que modifican la deuda o el patrimonio del Estado. Está compuesto por:

· Uso del crédito: son los préstamos contraídos por el gobierno con instituciones financieras del país y del exterior.

· Títulos públicos: son instrumentos de crédito a través de los cuales el Estado toma fondos prestados de pequeños ahorristas, particulares, empresas que adquieren esos títulos, etc.

· Venta de activos del Estado: por ejemplo, los procesos de privatización de las empresas públicas.

Ejemplo de la composición de ingresos en Uruguay

Deuda pública.

Cuando una agente económico o el Estado necesita realizar un gasto y no cuenta con los recursos, puede decidir pedir prestada esa suma, es decir, endeudarse. La deuda pública está compuesta por el conjunto de obligaciones que tiene el Estado con los individuos del país y del exterior. Es interna cuando la deuda es con personas del país y es externa cuando la tiene con instituciones financieras extranjeras. Cabe destacar que un mayor gasto hoy financiado con endeudamiento provoca que en el futuro se paguen más impuestos o se recorten gastos en otras áreas. Cuando el Estado está tomando deuda compromete su gasto futuro, debido a que debe asignar recursos para pagar la deuda y sus intereses.

Evolución de la deuda en Uruguay (y del déficit fiscal) 

A los efectos de la deuda importa la moneda en que esta está denominada. En el caso de Uruguay la moneda con mayor participación es el dólar, con lo cual si se presenta una devaluación del peso respecto al dólar, se incrementaría la deuda y sus servicios expresados en moneda nacional. También es importante analizar el tipo de tasa de interés con la que se pactó la deuda. Se distinguen dos tipos de tasas: fijas y flexibles. Cuando el tipo de interés es flexible implica que éste puede variar, lo que implica un riesgo. Las tasas fijas no son riesgosas en este sentido, pero suelen ser más elevadas que las flexibles. La deuda puede también descomponerse de acuerdo a su vencimiento: 






A corto plazo (menos de un año)

Títulos de deuda pública 
A mediano plazo (uno a cinco años)





A largo plazo (más de cinco años)

La restricción presupuestaria del sector público.

Supongamos que, partiendo de un presupuesto equilibrado, el gobierno baja los impuestos y, por lo tanto, provoca un déficit. ¿Qué ocurre con la deuda a medida que pasa el tiempo?. ¿Necesitará el gobierno subir los impuestos más adelante?. En caso afirmativo, ¿cuánto?. Para responder a estas preguntas comencemos con la definición del déficit presupuestario. El déficit presupuestario existente en el año “t” puede expresarse de la siguiente forma:
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Todas las variables se expresan en términos reales. 
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 es la deuda pública existente al final del año “t-1”, o, en otras palabras, a principios del año “t”; r es la tasa de interés real, que consideramos constante. Por lo tanto, 
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 son los intereses reales pagados por la deuda pública existente. 
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 es el gasto público en bienes y servicios en el año “t”. 
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 es igual a los impuestos menos las transferencias en el año “t”.

Observemos dos características de la ecuación anterior:

1. expresamos los intereses pagados en términos reales, y no en términos nominales. Esta es la forma correcta de medir los intereses pagados, sin embargo, las medidas oficiales del déficit comprenden los intereses efectivos (nominales) pagados y, por tanto, son incorrectas. La medida correcta se denomina déficit ajustado por la inflación. La medida oficial del déficit considera:
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La diferencia entre la medida oficial del déficit y la correcta es igual a 
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. Por lo tanto, cuanto más altas sean la tasa de inflación o el nivel de deuda, más imprecisa es la medida oficial. En los países en que tanto la inflación como la deuda son muy elevadas, la medida oficial puede mostrar un déficit presupuestario muy elevado cuando en realidad la deuda pública real está disminuyendo.

2. G no comprende las transferencias ya que definimos G como el gasto en bienes y servicios. Las transferencias se restan de T, por lo que T representa los impuestos menos las transferencias. Las medidas oficiales del gasto público añaden las transferencias al gasto en bienes y servicios y definen los ingresos como los impuestos, no como los impuestos una vez descontadas las transferencias. Se trata únicamente de convenciones contables. El hecho de que se añadan las transferencias al gasto o se descuenten de los impuestos es importante para la medición de G y de T, pero no afecta, desde luego, a la medida del déficit.

Así pues, la restricción presupuestaria del sector público establece simplemente que la variación experimentada de la deuda pública durante el año “t” es igual al déficit existente en el año “t”:
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Por lo tanto, si el sector público incurre en un déficit la deuda pública aumenta. Si experimenta un superávit, la deuda pública disminuye. Podemos expresar entonces:
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Reordenando términos podemos tener:
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Es decir, la deuda existente al final del año t es igual a (1 + r) multiplicado por la deuda existente al final del año t-1 más el déficit primario.
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